Semana 11.-  2  Martes

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (8,1-9):

Queremos que conozcáis, hermanos, la gracia que Dios ha dado a las Iglesias de Macedonia: En las pruebas y desgracias creció su alegría; y su pobreza extrema se desbordó en un derroche de generosidad. Con todas sus fuerzas y aún por encima de sus fuerzas, os lo aseguro, con toda espontaneidad e insistencia nos pidieron como un favor que aceptara su aportación en la colecta a favor de los santos. Y dieron más de lo que esperábamos: se dieron a sí mismos, primero al Señor y luego, como Dios quería, también a nosotros. En vista de eso, como fue Tito quien empezó la cosa, le hemos pedido que dé el último toque entre vosotros a esta obra de caridad. Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tenéis, distinguíos también ahora por vuestra generosidad. No es que os lo mande; os hablo del empeño que ponen otros para comprobar si vuestro amor es genuino. Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para enriqueceros con su pobreza.


Salmo 145,2.5-6.7.8-9a

R/. Alaba, alma mía, al Señor

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 
que mantiene su fidelidad perpetuamente. R/.

Que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R/.

El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
El Señor guarda a los peregrinos. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,43-48):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo” y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.»

COMENTARIO
La lectura nos habla de la colecta organizada a través de las Iglesias de la gentilidad a favor de los cristianos de Jerusalén. Son  interesantes los argumentos empleados por S. Pablo para convencer a sus corresponsales a que cooperen en ella.:

La primera razón es la imitación de Cristo que siendo rico se hizo pobre para enriquecer a los hombres en su pobreza y en segundo lugar, se trata de establecer una igualdad entre griegos y judíos, y no sólo en el plano de una igualdad económica, cuanto una igualdad en el plano de la fe.
El cristianismo ha sido pionero en organizar campañas de solidaridad. Esta forma de canalizar la ayuda a los que se encuentran en necesidad, y que trasciende con mucho la atención institucional financiada con los impuestos, puede considerarse un verdadero signo de evangelización de la sociedad. Aunque  muchos ámbitos de la cultura de hoy parecen alejarse de la fe, no podemos dejar de ver también estos otros aspectos que, en nombre de los más variopintos ideales, no dejan de tener matriz evangélica. Compadecer, es decir, ser capaz de participar en los padecimientos ajenos y, en consecuencia, tratar de aliviarlos en la medida de lo posible, es un signo de genuina humanidad presente por doquier, pero cuyas raíces más profundas y cuyos frutos más explícitos se encuentran en Jesucristo. Porque es él quien nos ha revelado de manera definitiva el rostro paterno de un Dios que no deja de preocuparse de todos sus hijos, independientemente de su nacionalidad, condición social, credo religioso e, incluso, calidad moral.
El  Evangelio de hoy comienza diciendo: habéis oído que se dijo… Yo en cambio, os digo.. es la sexta y última de las antítesis del sermón de la montaña. Jesús rompe con la tradición de los rabinos. El paso que da Cristo es de gigante. No contento con ampliar el concepto de prójimo a toda persona sin distinción y de extender el perdón hasta setenta vece siete i. e. siempre, preceptúa el amor ahora incluso al enemigo. Es el no va más. Para Cristo no vale  nuestra división entre amigos y enemigos, para Jesús no hay más que hermanos. Por tanto sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto.

¿Este programa de Cristo es realizable? Visto a la luz de la sabiduría del mundo, esta consigna de Jesús puede parecernos un programa propio de ángeles o para gente anormal. Los cristianos no somos ninguna de las dos cosas; perdonar, sí; pero no podemos  llegar a amar afectivamente al enemigo y  no lo exige Jesús, sería antinatural y contra la psicología humana. Para llegar a ese amor afectivo hace falta madera de santo o temple de héroe. Y no puede imponerse como norma el heroísmo. Jesús no nos manda lo que no podemos hacer. Pero si nos propone su ejemplo. El murió perdonando a sus enemigos, y otros muchos cristianos a través de la historia han seguido sus pasos. Lo que nos manda Jesús es el amor efectivo: hacer el bien al enemigo y rezar por él, respetarlo siempre como persona y como hermano, hijo también de Dios. Así a nuestra vez, seremos también hijos de Dios, que hace salir el sol sobre buenos y malos.

Sólo desde la gracia cristiana es posible entender y practicar este amor universal. La condición humana rechaza este amor al enemigo y el perdón al ofensor. Jesús propone el esfuerzo por la perfección última remitiéndonos a la perfección del Padre Celestial: es en este ámbito del amor a los enemigos y del perdón a los ofensores donde el cristiano se aproximará más al amor del Padre.

